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Resumen

La salud como proyecto humano exige interpretación sistemática y renovada, así como profesionales conscientes de las complejidades, hábiles para interpretar demandas y pensar a la persona y su salud como un sistema complejo; es esencial, entonces, diseñar estrategias interdisciplinares en la universidad, pues así se visibiliza el componente humano de la profesión y se alcanzan resultados coherentes con las demandas. Este trabajo, se propone identificar unidades de análisis para interpretar la realidad histórico-social de la persona y su salud, como recurso para promover interdisciplinariedad en la educación médica en Cuba.

Se realizó una revisión bibliográfica, orientada por los métodos etnometodológico y hermenéutico. Las 22 fuentes seleccionadas fueron procesadas a través del análisis de contenido.

Los resultados muestran que la formación del profesional de la salud adolece de acciones interdisciplinares, que reconozcan a la persona y la salud como productos histórico-culturales logrados bajo modos colectivos de re-conocimiento y diferenciación. La participación colectiva, la identidad personal, los diálogos interpersonales y los futuros reales, son unidades de análisis para interpretar la realidad social desde la educación médica y considerar a la salud como conquista más que como consigna.

Se concluye que la persona y su salud conforman una unidad histórico-cultural, que se expresa de modo psicológico en la historia vital. Comprender las dinámicas en que la persona asume su salud, requiere interpretar sus unidades de sentido y significado; operar con su jerarquía afectiva/cognoscitiva; y diseñar futuros de inclusión desde la gestión colectiva y el diálogo. 
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Summary

The health like a human project demands systematic and renovated interpretation, as much as professionals aware of the complexities, they skilled to interpret demands and able to think to the person and its health like a complex system; it is essential, then, to design interdisciplinary strategies in the university, because on this way grow the human component of the profession and is possible to find coherent results  with the social demands. The present work has as objective to identify analysis units to interpret the person's historical-social reality and its health, as resource to promote interdisciplinarity in the medical education in Cuba.    

It was carried a bibliographical revision, guided by the etnometodologic method and the hermeneutic method. Of the 30 consulted sources, 22 were selected that they were processed through the topic analysis.    

The main results are that the professional teaching in the medical universities lacks of interdisciplinary actions that recognize the person and the health like products historical-cultural, achieved down collective ways of re-knowledge and differentiation. It is required, then, to interpret this reality from the patient that makes it and the demand. The collective participation, the personal identity, the interpersonal dialogues and the real and near futures, they represent analysis units to interpret the social reality from the medical education and to consider to the health like conquest more than like watchword.    

Conclusions: the person and their health are a historical-cultural unit that is expressed in a psychological way in the vital history. To understand the dynamics in that the person understands and it assumes his health, it requires to interpret her sense units and meaning; to operate with their affective and cognitive hierarchy; and to design inclusion futures from the collective work and the dialogue.  
Key words: interpretation, interdisciplinarity, medical teaching, Cuba, health.
La manera esencial de comprender del hombre consiste en la interpretación, que va realizando una comprensión antropológica o traducción de una realidad externa a la propia realidad subjetiva. El conocimiento (…), implica dialécticamente una interpretación y, sin lugar a duda, toda interpretación humana implicará (…) un reconocimiento de la realidad estudiada o que se quiere comprender.

Gerardo Lugo.

Introducción
Toda empresa humana, en particular la enseñanza, es en fin último la búsqueda de sentidos y significados, para ello resulta imprescindible la interpretación de los contextos, las dimensiones temporales, o sea, la experiencia vivida del fenómeno que se investiga. Tal situación legitima a lo histórico como punto de partida en la comprensión interdisciplinar de los proyectos humanos y de la educación en salud como uno de ellos. ¿Por qué se aprovecha tan poco, o de manera tan escueta, la dimensión histórica cultural en la enseñanza médica?
La complejidad que distingue a las tareas que se le presentan al hombre y la mujer contemporáneos, ha despertado un interés significativo por investigar -desde múltiples disciplinas- los orígenes de los problemas, en busca de la comprensión por encima de la causalidad, para así actualizar el pasado y diseñar sendas futuras. En ello se fundamenta la perspectiva multidisciplinar: existen procesos, fenómenos, hechos, acciones que resultan objeto de estudio de varias ciencias, la manera particular en que cada una aporta a su comprensión, da forma a la multidisciplinariedad1. 

Desde la anterior concepción, se asoman las razones para trascenderla. Si un acontecimiento o fenómeno se explica desde la confluencia de saberes, se debe a que existen puntos de convergencia donde se re-hace el objeto. Visto así, lo multidisciplinar requiere ser superado por lo interdisciplinar, ya que en este último se descubren nexos comunes, puntos de convergencia y relación que permiten diseñar alternativas de futuro, tan legítimas como integradoras, en tanto trascienden disciplinas particulares que dan forma a una identidad y un discurso científico nuevos 1,2,3. ¿Qué razones limitan, entonces, que se tracen puentes entre las disciplinas; que se establezcan diálogos con lenguaje auténtico, con un idioma nuevo?

Aunque suelen creerse bastos lo saberes al respecto, en Psicología al menos, existe una tendencia fuerte a calcar de la Grecia epistémica, del método marxista y del culturalismo vigotskiano, justificando desde ahí metodologías y prácticas. Sin embargo, pocas veces se opera con otros paradigmas, como es el caso del hermenéutico, si bien ello obedece a la tendencia postmoderna de resolver “de forma económica” las cosas y facilitar procedimientos, finalmente ocurre un descuido de los contextos, las personas y las posibilidades de reconocer e interpretar nuevas relaciones. Con ello se pierde, también, la posibilidad de cultivar hombres y mujeres nuevas, que piensen lo interdisciplinar como un recurso de autenticación y diferenciación.
La academia, de modo particular la universidad médica, no tiene una realidad más favorable; herederos de la filosofía positivista, los planes de estudio continúan colocando a la salud y a las personas en un entretejido en el que no siempre estos son visualizados como sus constructores legítimos, o por lo menos no se les reconocen sus auténticas facultades. De continuar fieles a esta tradición, ¿resultarían estas academias el horno en el que se fraguan futuros nuevos, porvenires de equidad e inclusión? 
En todo caso, la dimensión bio-psico-social y cultural de la salud, se suma a la “fuerza de voluntad de los pacientes” y a los esfuerzos de políticas sanitarias por transformar localidades y grupos humanos, esta fórmula termina siendo más una respuesta a demandas objetivas que a necesidades subjetivas, apenas útil para engrosar estadísticas; con ella se descuidan los núcleos de los que emergen la naturaleza humana y la salud y se pierden las bases para empoderar a los sujetos en la transformación activa de sí mismos y de sus comunidades.

La universidad médica aún es débil para educar en una auténtica interpretación de la sociedad, de la realidad histórico-cultural y sus actores, no porque desatienda el desarrollo de las habilidades intelectuales sino porque lo hace desde una posición teórico-metodológica que se concentra más en lo multidisciplinar como sumatoria y menos en lo interdisciplinar como exploración/potenciación de convergencias. Requiere pues, y con premura, un giro epistemológico, cuyos impulsos pueden hallarse en la perspectiva interdisciplinar y en la interpretación como uno de sus vehículos.
Por lo anterior, el presente trabajo se propone identificar unidades de análisis para interpretar la realidad social de la persona, especialmente en la construcción de su salud, como un recurso  imprescindible para formar de manera interdisciplinar al profesional de las ciencias médicas en Cuba. Para ello, parte de analizar las principales propuestas del filósofo Hans Georg Gadamer, quien representa un pensamiento maduro en hermenéutica y cuya producción científica, iniciada en la segunda década del siglo XX, extiende al presente amplias luces para comprender a la persona en la experiencia constructiva de su realidad y en el conocimiento de esta. El material aporta, además, un sistema de indicadores valiosos para el docente, encargado, entre otras, de promover en el educando la reflexión de la realidad, como un primer momento en su deconstrucción.
Se asoman, para el educador en ciencias médicas, oportunidades para enseñar a interpretar la realidad de las personalidades, visibilizar de modo más honesto el componente humano de la profesión y empoderar a los sujetos y grupos para reconocer/emprender el cambio en salud. El estudio también quiere promover espacios comunes de diálogo, para la Psicología y la Filosofía, lo cual resulta una necesidad nada joven sobre la que se han distinguido -a lo sumo- paralelismos. 
La Psicología es rezagada en emprender investigaciones que asuman los pilares que se rescatan en este material; en aras de transformar este presente, las reflexiones de Gadamer resultan directrices y esta revisión bibliográfica se muestra idónea en tanto permite sistematizar referentes dispersos.

Desarrollo
De los orígenes y alcances del pensamiento interpretativo
La idea original del pensamiento gadameriano propone a la historia como el núcleo explicativo de la ontogénesis humana y la clave para su interpretación parte de la necesidad de conocer, que es intrínseca al ser social. La persona, sólo desde su propio horizonte de interpretación, que se construye constantemente, puede comprenderse y comprender su entorno. Cada conocimiento es una constante interpretación y, esencialmente, un conocimiento de sí mismo.4
Conocer implica entonces una vuelta al pasado, una mirada a las raíces de la situación a conocer y del sujeto cognoscente, porque el aprendizaje es resultado de un conjunto de vivencias que se actualizan en la personalidad a tenor de la problemática. Ello demanda comprender la realidad desde una situación hermenéutica particular, determinada no por el enfrentamiento del sujeto y la situación, sino por un estar del primero en la segunda, formando parte de ella.
La persona no solamente va hacia, tiende a, sino que también viene de. El horizonte existencial no sólo implica la contemplación de lo que viene, sino de lo que fue4. Visto así, hay un encuentro entre Gadamer y teóricos de la Psicología de la talla de Freud, Vigotsky y Foucault, donde historia, pasado e interpretación son prácticas adjuntas a fin de comprender al sujeto en sus múltiples dimensiones, el presente que actualiza un pasado para trazar futuros de oportunidad y desarrollo.
Toda vez que el sujeto es parte auténtica de la situación, no puede -como tampoco le es útil- comportarse como una tabla vacía, dispuesta a ser llenada a partir del intercambio. Este supuesto, escudado en la tendencia fenomenológica, precede a Gadamer y él lo flexibiliza al promover el valor de los prejuicios y los puntos de vista de quien hace interpretación de la existencia humana, y más precisamente de su ontogénesis.5,6
Como la significación de un evento es lo que lo hace más o menos importante, en este caso, el sujeto histórico tiene un papel importante dentro de la comprensión de la historia, y aunque jamás puede descontextualizarse, tampoco se hace mudo, perdido en la inmensidad de las estructuras. Siguiendo a Torres Cuevas, se considera que el hecho que el intérprete posea prejuicios, preconcepciones particulares respecto a lo que estudia, direcciona tanto el proceso mismo de la comprensión como a su producto, volviéndolo más fiel y humano.7,8
La exploración de cualquier fenómeno parte siempre de los intereses y motivaciones de quien lo penetra, ello imprime una huella personal a lo que se hace que es congruente con los sentidos y significados que se otorgan y que se obtienen. El investigador no consigue trasladarse totalmente al pasado, de poder estaría cuanto más reconstruyendo y transcribiendo, cuando de lo que se trata es de interpretar para comprender. La reflexión del presente exige una mirada aún más crítica al pasado, se exige negar la negación, ello sostiene que los logros actuales resultan de la re-consideración de limitaciones y contradicciones anteriores.
Las épocas presentes son siempre más ambiciosas que las anteriores, toda vez que problematizan el momento que viven en busca de diseños e interrogantes futuras, están necesitando mirar atrás. En esta dirección la propuesta de Gadamer resulta útil, pues permite comprender a un sujeto mejor de lo que él se entendía a sí mismo y a un período histórico mejor de lo que pudieron asumirlo quienes vivieron en él.4-6 

Para la Psicología esto tiene consecuencias valiosas, pues ubica a la subjetividad en el centro de su análisis, permitiendo penetrarla desde una dimensión antropológica, causal y secuencial, donde las experiencias se ordenan en forma de mapas cognitivos y orientan el presente a partir de una relectura del pasado. Paralelamente, ofrece nociones para comprender la subjetividad como un producto social, que adquiere su singularidad bajo modos colectivos de interacción y producción.
La esencia hermenéutica de la existencia humana se expresa por la comprensión que la persona tiene del mundo y de la historia. La ontología del ser humano intenta dilucidar el fenómeno de la totalidad de la naturaleza en el contexto de ser-en-el-mundo4. Este comentario introduce una nueva idea del pensamiento gadameriano, esta vez para el círculo hermenéutico, si bien no es un patrimonio de este autor asume con él una concepción renovada: la conciencia histórica es un modo de autorreconocimiento que vence toda metódica y se inscribe en la dialéctica.4,5
El objetivo de la dialéctica es eminentemente feno​menológico: que el ser o la cosa con la que nos encontramos se nos revele. El método implica un determinado tipo de cuestionamiento que expone un aspecto de una cosa. Una hermenéutica dialéctica se expone a ser interrogada por el ser de la cosa, de tal forma que la cosa encontrada pueda revelarse en su ser de forma íntegra. Esto es posible, afirma Gadamer, debido a la lingüisticidad de la comprensión humana y en última instancia del ser mismo.5,6
En tal sentido, la Psicología puede dar amplia cuenta al respecto; a más de un siglo de instituida y desprovista de ley, logra responder a innumerables demandas promoviendo ayuda y desarrollo a través del entendimiento dialéctico, de la comunicación interpersonal, de la interpretación de los contextos y las personas.

La conciencia histórica, como posición activa del sujeto en el mundo, como facultad para ser y hacer, requiere ser cultivada por los profesores universitarios, en el sentido de impulsar la interpretación de espacios públicos y privados, como núcleos constitutivos del sí mismo.
Interpretación e intérpretes: roles y perspectivas
La interpretación impulsa a dar y darse cuenta que el ser histórico se encuentra en la participación común con otros sujetos, gracias a lo cual se edifica y conoce mejor el mundo interno. Visto así, la clarificación de espacios ocultos -que sería en hermenéutica heideggeriana el camino de la precomprensión a la comprensión-, parte de una zona densamente poblada y confecciona a cada paso una historia compartida, una comunidad, una tradición en la que es posible identificar una singularidad, una identidad personal.
Interpretar la tradición supone, entonces, reconocer una confluencia de horizontes, autenticar muchas formas de entender y auto-gestionar la salud. En esta conjugación de saberes, se interinfluyen lo antiguo y lo nuevo dando forma a la personalidad y sus espacios de actuación (individual o colectiva), y se dinamizan cuestiones explícitas e implícitas, esto es, el lenguaje, los instrumentos, los documentos, los símbolos, los roles definidos, los criterios especificados, los procedimientos codificados, las regulaciones.
Se incluyen, en este sentido, también todas las relaciones implícitas, las convenciones tácticas, las normas no escritas, las nociones compartidas de la realidad, que si bien en su mayor parte nunca se llegan a expresar, son señales certeras de afiliación a una comunidad y definen el éxito de sus empresas.
Al respecto, Gadamer advierte que comprender la tradición, como memoria de la existencia, casi nunca ocurre de forma individual. Aunque parezca que es la conciencia individual quien lo hace, esta siempre representa un corte de la generalidad en la que vive y alberga en sí un todo.4,5,9
Es cierto que la historia habla a través de voces personales, pero contiene siempre una memoria en plural, ella permite personalizar las significaciones y vivencias a partir de razones de origen colectivo. De esta manera, se destacan junto a las intenciones del intérprete, la autoridad para ejecutar acciones, para tomar decisiones, para distinguir espacios, esto viene a ser en lenguaje psicológico autodominio, autonomía, voluntad autorregulación; toda gestión docente en el campo de la salud, debe estar atenta a estas conquistas.
Tradicionalmente, la autoridad se iguala al poder y en tal dirección tiene una marca peyorativa, la hermenéutica de Gadamer se esfuerza por desmontar esto. Para él, la autoridad no es contraria a la razón ni a la libertad, tampoco implica obediencia ciega o sumisión. Es cuanto más la necesidad de ajustar cánones y horizontes, objetivos, recursos y necesidades.4-7 La autoridad en salud exige ser movida del dominio profesional a la dinámica que se gesta en las relaciones interpersonales. Las personas se asumirían, entonces, más como ámbitos que como fuentes.
Aunque la autoridad es un atributo de las personas, no es sinónimo de manipulación y acomodación, es, por encima de un acto de abdicación de la razón, un proceso de reconocimiento y conocimiento; ello implica valoración de los juicios y perspectivas superiores a los propios, sea por experiencia o manejo de lo concreto y/o lo general. Es por ello que la autoridad no es otorgada, es en esencia adquirida, no está sujeta tanto al orden moral de la obediencia, cuanto al orden gnoseológico del conocimiento y ontológico de la comprensión hermenéutica.
El intérprete necesita recurrir a la autoridad, pues ella lo distingue como creador y le abre el camino a la autogestión de libertades. Visto así, la autoridad es la posibilidad de tomar decisiones, desprovista de métodos “disciplinantes”. Cuando este fenómeno se refiere a un acto de interpretación la magnitud y la dirección varían, ya que muchos contenidos poseen fuerza propia que los legitima; en caso de hacerles mucha presión pueden destruirse o contaminase. Una educación en salud coherente con estos supuestos, debe tener la suficiente agudeza para percibirlo y permitirles ser en el tiempo, lo cual habla de un atributo de la autoridad: la flexibilidad.6,9,10
Toda vez que el sujeto visualiza las zonas oscuras de su proyecto, debe realizar un análisis de sus recursos personales en función de los espacios de la realidad en los que deberá insertarse, para responder a las preguntas que se formula. Este proceso clarifica varias cuestiones: el horizonte cognoscitivo como dimensión finita y perfectible (la interpretación tiene carácter personal, representa una de las muchas que puede hacerse y parte de un corte a la totalidad del objeto); las limitaciones y el alcance como sujeto epistémico (incluye hasta dónde se accede y cuánto se asume); y la ideología como entramado de normativas y oportunidades (con qué cuenta y de qué forma emplearlo).10-12
Lo anterior, lleva intrínseco un acto de autoridad, donde la persona termina conociendo tanto de sí cuanto de la sociedad que re-hace, abriendo tantas puertas como el autodominio que gana, ello presenta un nuevo rostro del fenómeno: la autonomía.6,9 La autonomía es vista, entonces, como un proceso de sucesivas rupturas y desprendimientos, una oportunidad para ser y hacer desde la libertad que emana de la interdependencia de otras personas y contextos.
La autonomía deviene instrumento en forma de voluntad creadora y autorreflexión, al dar al sujeto la posibilidad de crear sentidos autoafirmativos cuando asume una postura crítica frente a las asignaciones sociales que pautan sus roles y atrapan su ser auténtico. La salud, vista desde la autonomía, más que una meta es un poder y el poder es un lenguaje que se construye cultural y personalmente.12
Todo acto humano es impensable alejado de la comunicación, en ella está su origen y la razones para su futuro desarrollo; de tal manera, el lenguaje no pasa inadvertido en la interpretación de Gadamer, más bien cobra dimensiones colosales al punto que el sistema de pensamiento ha terminado por definirse como ontológico y lingüístico. Se presentarán, por ello, las vertientes que en tal sentido se consideran esenciales.
El paso que da inicio y mantiene vital la comprensión es la interrogación, pues toda vez que se lleva a cabo se está comunicando algo, ya hacia fuera, ya hacia el sí mismo, lo cual marca un interflujo informativo que rara vez permite hacer diferenciación fija entre emisor y receptor. De tal manera, se encuentran a un mismo nivel la persona como intérprete y la realidad como texto comunicante, entre ambos ocurre un lenguaje dialógico, móvil y siempre creciente que sitúa a la experiencia hermenéutica en una dimensión más comprensible, más cercana a la realidad y las necesidades humanas sin restarle agudeza científica.
Para Gadamer, el lenguaje es el conductor eficaz que permite la experiencia de interpretación-comprensión del acontecer de la verdad. En él se da, a manera de discurso, la síntesis entre la experiencia y la realidad personales. En tales circunstancias, el lenguaje posee una importancia medular, pues favorece que los acontecimientos pasados se actualicen en el acto discursivo como entramado de sentidos y significaciones vividos, y abre espacios a nuevas explicaciones fenoménicas.4,5,9,10
El discurso es un acto sociolingüístico que pasa por el diálogo y la palabra y cuya finalidad es comunicar algo. Ofrece la posibilidad de comprender el mundo subjetivo de quienes lo producen, vivenciar la realidad sin máscaras y escudriñar en sus fundamentos. A través de él, los acontecimientos se muestran tal cuales son, pues aluden a intereses y dimensiones de la comunidad que los produce y resultan de una referencia viva de los autores, la salud requiere ser entendida desde estos supuestos, como producto y como discurso de cierta comunidad de actores sociales.
Llegado a este punto, se puede afirmar que todo acto lingüístico, y el discurso es claramente su forma superior y más compleja, funge como sistema de representación donde corporeizan el conocimiento de los aspectos específicos de un momento histórico en particular y la manera en que los mismos se introducen en la práctica. Por encima de posibilitar el flujo de vivencias, en él se reconocen la trascendencia o caducidad de algunas, la relevancia de unas respecto a otras y abre posibilidades al incesante cuestionamiento, así como a la necesidad de no agotarlo en las respuestas.4,6,10,11
Al respecto, Gadamer considera vital, al mismo tiempo que un marcador de coherencia y calidad interpretativas, la producción “final” de un número de interrogantes mayor al que dio origen a la práctica de comprensión. Cuando una empresa de este tipo genera más preguntas que las que la hicieron nacer, promueve sospecha, reevaluación, flexibilidad y continuidad de los supuestos, ellos son rostros también de la interpretación. De tal manera, el lenguaje se comporta como el compilador y clasificador por derecho de la memoria histórica, al mismo tiempo que su presentador.9-11
Por la propia naturaleza del lenguaje, que se muestra unas veces como enunciado o expresión y otras como producción silente, el autor de “Verdad y Método” lo considera una tradición creativa, una producción de sentido que emana del horizonte subjetivo del intérprete y lo ubica como el hilo conductor de la ontología hermenéutica. Toda vez que hace esto, destaca en el lenguaje una memoria antropológica y un cuño civilizatorio. 
La salud requiere ser entendida, por el docente y los educandos, como un producto lingüístico, que se expresa en símbolos, significados, pre-juicios, opiniones, modos de ser y hacer. Visto así, el concepto de salud asumirá las memorias de la época, las ideologías, las aspiraciones de los hombres y mujeres de un modo tan legítimo como aquello que urge ser transformado, justamente porque la necesidad de cambio brota de su misma configuración.
Nunca antes un pensamiento había presentado tal cuestión, ni siquiera Heidegger logró desvestir al lenguaje de la epopeya y el romanticismo. Sólo con Gadamer este alcanza su real estatuto, su episteme, pues una vez que es útil para conjugar contradicciones, desacuerdos y puntos de vista, se hace más humano al permitir diseñar futuros de equidad, futuros de oportunidades alcanzables, futuros saludables.
Conclusiones
Comprender a la persona y su proceso de salud, requiere considerar contextos dinámicos y complejos donde la participación colectiva, la identidad personal, los diálogos interpersonales y los futuros reales y cercanos, representan unidades de análisis en las que la educación médica debe apoyarse para interpretar la realidad social y comenzar a considerar a la salud como conquista más que como consigna.

Estas unidades de análisis resultan valiosas, además, porque ofrecen luces para entender a la persona y su salud como uno de sus productos particulares, desde la dimensión histórico-cultural, o sea, única, singular.

Existe en la hermenéutica de Gadamer una tendencia a destacar la condición de sujeto histórico en la persona y para fundamentarlo se prioriza la historia de la existencia y del ser como memoria cultural, en ella se contienen una tradición social, un conjunto de símbolos e instrumentos que le dan forma y el rol de los sujetos que la hacen posible. 
Lo anterior, hace posible entender un nivel colectivo, transindividual, para la subjetividad, con el reporte socio-psicológico que ello tiene para comprender el mundo. La interdisciplinariedad brota, y se exige, como posibilidad para conjugar saberes y prácticas en torno a la salud y sus gestores: hombres y mujeres en sus roles de profesores y estudiantes, profesionales y pacientes.
Hay en Gadamer, respecto a hermenéuticas anteriores, un giro en la manera de concebir al intérprete y a su existencia en el tiempo. Se habla de una autoridad flexible devenida en autodominio y autonomía, que marca la forma intencional y subjetiva en que la persona problematiza y explica su presente. De ahí se asoman razones para empoderar a la persona en la transformación de su medio, en la interpretación de su salud.
La coordenada vital del sujeto es la búsqueda de sentido, para ello necesita reconocer una tradición y actualizarla releyendo el pasado. Confluyen, entonces, varios horizontes en el ser, y lo que de ahí emana tiene un sustento en preconcepciones, prejuicios y puntos de vista personales. Gadamer, por tanto, convoca a la no subordinación a los métodos y a la búsqueda de la verdad a través de la dialéctica. Dialéctica en forma de diálogo, de autoridad y autonomía.
Dos aspectos no menos significativos concurren en esta propuesta: la comprensión parte de la intencionalidad del intérprete, nunca logra ser aséptica y neutral, sino que está definida por una experiencia vital. El lenguaje desempeña un papel rector al respecto, pues  revitaliza sentidos y significaciones en cuanto al objeto, mueve el foco interpretativo continuamente de la parte al todo y viceversa, haciendo la práctica más exhaustiva, más fiel y es el responsable de comunicar de manera sencilla un producto complejo, como la salud en este caso.
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